
Historia econÃ³mica argentina

La historia econÃ³mica argentina puede dividirse en 4 periodos: Anterior a 1880, de 1880 a 1930
(Agroexportador), de 1930 a 1976 (SustituciÃ³n de Importaciones), y de 1976 a 2001 (Apertura econÃ³mica).

Periodo anterior a 1880: Este periodo se caracteriza por un relativo aislamiento de las diferentes regiones del
paÃ−s, estando la Argentina dividida polÃ−ticamente en gran parte de esta etapa. La economÃ−a era
bÃ¡sicamente ganadera, siendo la principal actividad para la exportaciÃ³n la producciÃ³n y el salado de carne
vacuna en saladeros. La elite econÃ³mica esta formada por dueÃ±os de estancia que tenÃ−an gran cantidad
de ganado y tenÃ−an a su cargo a un grupo de gauchos, en muchos casos organizados militarmente,
constituyÃ©ndose asÃ− los estancieros en caudillos. Muchas de las luchas internas estaban motivadas por ver
quien controlaba la aduana y el puerto de Buenos Aires por donde pasaba la mayor parte del comercio
exterior. En las primeras etapas vemos el enfrentamiento entre unitarios y federales, que tenÃ−an diferentes
concepciones econÃ³micas, siendo los unitarios los mÃ¡s propensos al libre comercio. Aunque en algunas
etapas las tarifas aduaneras fueron altas, igualmente por medio del contrabando se infiltraban los productos
ingleses que iban desplazando a las actividades artesanales que se desarrollaban en el paÃ−s. Sobre el final de
esta etapa se logra la unificaciÃ³n polÃ−tica del paÃ−s y con ello comienza una etapa de colonizaciÃ³n de
nuevas tierras y se crean los primeros ferrocarriles.

Periodo Agro exportador: Con la llamada Conquista del desierto se logro integrar al paÃ−s grandes
extensiones de tierras arrebatadas de las poblaciones aborÃ−genes que fueron derrotadas. A partir de 1880 el
modelo econÃ³mico pasa a ser el de grandes estancias productoras de productos exportables como carne y
granos. El paÃ−s tiene fuertes lazos comerciales con Inglaterra que pasa a ser el principal financista e inversor
en el paÃ−s, especialmente en los ferrocarriles que se extienden a casi todas las provincias convergiendo en
Buenos Aires y Rosario que actÃºan como puertos explotadores de los productos agrarios. La mayorÃ−a de
los productos industriales son importados, pero ya se comienzan a formar algunas industrias livianas que no
incorporan demasiada tecnologÃ−a, sobre todo en Ã¡reas como frigorÃ−ficos, alimentos, bebidas, materiales
para la construcciÃ³n, jabÃ³n, tabaco y algunas textiles. La expansiÃ³n econÃ³mica provoco una carencia de
mano de obra y en este periodo se produce una gran afluencia de inmigrantes europeos, sobre todo
espaÃ±oles e italianos que se concentraron en las zonas del litoral sobre todo. La elite econÃ³mica estaba
formada por los grandes propietarios de tierras que eran anglÃ³filos y liberales. Este modelo de econÃ³mico
tenia sus altibajos y se produjeron crisis como la de 1890 producto del alto endeudamiento. Estas crisis
estallaban cuando habÃ−a algÃºn deterioro en los tÃ©rminos de intercambio, o cuando el Banco de
Inglaterra incrementaba sus tasas de interÃ©s, encareciendo el financiamiento y provocando un retiro de los
capitales invertidos. A principios del siglo 20 comenzaron a formarse organizaciones sindicales de
extracciÃ³n anarquista en muchos casos, influenciadas por las ideologÃ−as con las que venÃ−an los
inmigrantes europeos, aunque estos movimientos fueron en muchos casos reprimidos en forma sangrienta,
estas luchas igualmente consiguieron algunas reivindicaciones. Durante la primera guerra mundial se produce
un periodo de crecimiento de la industria debido al faltante de productos importados. En el aÃ±o 1929 se
produce el crack de la bolsa de Wall Street y con ello se desencadena una crisis ya que cae la demanda de los
productos exportables, y se produce una gran caÃ−da econÃ³mica del paÃ−s con alta desocupaciÃ³n, lo que
lleva al derrocamiento del gobierno democrÃ¡tico y plantea la necesidad de un nuevo modelo econÃ³mico.

Periodo de sustituciÃ³n de importaciones: Debido a la crisis econÃ³mica de 1929 - 30 al paÃ−s se le
cierran las principales exportaciones y fuentes de divisas. Por ello se hace necesario un cambio del enfoque,
concentrÃ¡ndose en el mercado interno mÃ¡s que en el intercambio con el exterior. El estado comienza de
manera tÃ−mida a ejercer un rol mas activo en la economÃ−a, interviniendo en los mercados monetarios y de
prÃ©stamos, fijando mayores aranceles y cupos a las importaciones, y actuando como motor de la demanda.
TambiÃ©n se forman algunas empresas estatales. Ante estos estÃ−mulos se comienzan a canalizar los
esfuerzos del sector privado a la producciÃ³n de bienes de consumo industriales y alejÃ¡ndose algo de la
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inversiÃ³n agrÃ−cola. Con el triunfo del peronismo en 1946 se produce un boom de industrializaciÃ³n,
solamente frenado por la necesidad de generar divisas para la adquisiciÃ³n de bienes de capital para la
industria. Se produce en esta etapa una integraciÃ³n de las clases mas bajas al consumo, debido a la polÃ−tica
redistributiva del gobierno de PerÃ³n, lo que dinamiza aun mÃ¡s la actividad industrial. El cuello de botella
de este desarrollo fue la carencia de industrias pesadas y la carencia de recursos energÃ©ticos de manera
suficiente, por ello se daban ciclos de crecimiento con aumento del poder adquisitivo del salario, lo que
llevaba a una mayor demanda de insumos importados para la industria, lo cual traÃ−a aparejada con el tiempo
una crisis y un ajuste del tipo de cambio lo cual provocaba inflaciÃ³n y caÃ−da del salario real, hasta
alcanzarse un nuevo equilibrio y una nueva etapa de expansiÃ³n. La influencia de Inglaterra como potencia
distribuidora de capitales disminuye sensiblemente, tomado su lugar Estados Unidos. Las nuevas industrias se
concentraron sobre todo en la zona del litoral por lo que el estado interviene activamente para desarrollar otras
zonas como CÃ³rdoba. Un instrumento de desarrollo y paliativo del la carencia de industria pesada fue la
creaciÃ³n de Fabricaciones Militares que producÃ−a insumos bÃ¡sicos como hierro y acero, acido sulfÃºrico,
armamentos, etc.... TambiÃ©n tenemos el desarrollo de YPF como productora de PetrÃ³leo y como
generadora de negocios para sus proveedores de insumos, aunque no llegaba a colmar las necesidades
energÃ©ticas del paÃ−s. La actividad sindical pasa en la etapa peronista a ser absorbida por este movimiento
con diferentes matices, el Estado pasa a regular las relaciones obrero patronales enmarcÃ¡ndolas en los
convenios colectivos de trabajo que persisten hasta la actualidad, para asegurar la cooperaciÃ³n mutua. Luego
del golpe del 55 el peronismo es proscrito, y se abre la economÃ−a a algunas inversiones extranjeras lo que
ya habÃ−a comenzado a insinuarse en la segunda presidencia de PerÃ³n. En los aÃ±os 60 se logra desarrollar
los complejos metalmecanicos y petroquÃ−micos para abastecer a la industria liviana. Estos aÃ±os son de
conflicto debido a la lucha peronista para poder volver al gobierno, lo cual se consigue en el 73. Esta es una
Ã©poca signada por la violencia polÃ−tica y ademÃ¡s estalla una crisis petrolera internacional que afecta a la
economÃ−a mundial. En 1976 se produce un golpe de estado en Argentina que instaura un nuevo modelo
econÃ³mico.

Periodo de apertura econÃ³mica: Con la llegada del proceso al gobierno se produce un cambio en el modelo
econÃ³mico. Se abren las importaciones y se flexibilizan a punta de pistola las relaciones laborales. AdemÃ¡s
el estado recurre cada vez mÃ¡s al endeudamiento externo para financiarse, y fija pautas cambiarias que
facilitan la entrada de capitales golondrina especulativos, que invierten solo en negocios financieros. Esto
provoca una decadencia de la industria y una baja del poder adquisitivo de los salarios. El paÃ−s se concentra
en exportar commodities y cada vez es necesario generar mayores excedentes para pagar los intereses de la
deuda y la fuga de capitales especulativos. El paÃ−s se encuentra expuesto cada vez mas a los vaivenes de los
mercados financieros internacionales que provocan periÃ³dicas crisis y devaluaciones, y alta inflaciÃ³n. Con
el regreso de la democracia en 1983 esta situaciÃ³n no cambia demasiado, pero en la presidencia de Menem
se profundiza aun mas la tendencia con la venta a precio muy bajo de las empresas estatales, de esta manera el
estado pierde su rol en la economÃ−a y se limita a ser un mero recaudador de impuestos que se dedican en
gran parte a pagar los intereses de la deuda externa que sigue aumentando. Con los recursos provenientes de
estas ventas y de un mayor endeudamiento, se logra un breve periodo de bonanza signado por la paridad peso
dÃ³lar mediante la ley de convertibilidad, que ayudo a combatir la inflaciÃ³n, pero a su vez le dio un seguro
de cambio a las inversiones especulativas. LAs industrias se concentran en manos de grandes grupos
transnacionales que se dedican a actividades de alta tecnificaciÃ³n y poca mano de obra, enfocadas al
consumo masivo y a la exportaciÃ³n de commodities muchas de origen agropecuario como los derivados de la
soja. En 1998 comienza una serie de crisis internacionales que provocan una fuga de capitales y una
recesiÃ³n, la desocupaciÃ³n se generaliza y llegan a bajar incluso los salarios y jubilaciones de manera real y
nominal. Todo esto finaliza en 2001 con un crack del sistema bancario, se congelan los depÃ³sitos y la
economÃ−a colapsa. Ante esto estalla el descontento popular que termina derrocando al gobierno de De la
Rua.

2002 - a nuestros dÃ−as: Ante la crisis en el aÃ±o 2002 se produce una devaluaciÃ³n y un cese al pago de la
deuda externa y un rebote econÃ³mico ayudado por un clima internacional cada vez mejor para las
exportaciones argentinas, registrÃ¡ndose precios record en la soja y otros cereales. AdemÃ¡s el estado pasa de
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una situaciÃ³n de dÃ©ficit fiscal crÃ³nico a un superÃ¡vit que permite de a poco ir reduciendo la
dependencia de los capitales externos. Si esto es parte de un nuevo modelo o una continuaciÃ³n del anterior
con viento a favor es algo que aun resta por verse.
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